EXPERIENCIAS

Siempre he oscilado entre la pureza de formas y el barroquismo, entre obras mínimas y monumentales, entre la delicadeza y la rotundidad. 

Comencé trabajando la piedra, lo más duro y perenne, para ir pasando sucesivamente por la madera, el vaciado de diferentes materiales y hasta la pintura sobre lienzo. 
Finalmente descubrí mi vocación de mestizaje con los ensamblajes y conglomerados matéricos que trabajo en la actualidad. 
Esto me permite una gran libertad expresiva, pues puedo construir con diversas texturas simultáneas y añadir fácilmente la policromía. 
Es una síntesis de técnicas y materiales que conviven en la obra final y la van renovando y depurando. 
